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Cristina PIZARRO *:

LA POESÍA ANTROPOLÓGICA DE RUBÉN VELA.

BABEL, VANIDADES Y UTOPÍAS EN UN UNIVERSO APOCALÍPTICO

1. INTRODUCCIÓN

Considerando que toda gran escritura brota del le dur désir de durer, es también una despiadada artimaña del espíritu contra la muerte frente al deseo de sobrepasar al tiempo con la fuerza de la creación.

Leer la poesía de Rubén Vela significa para mí un desafío, asumir un riesgo puesto que se pone en juego y deja vulnerable nuestra identidad, nuestra posesión de nosotros mismos.

En cuanto a la concepción poética veliana, podemos apreciar que se entrelazan como gigantes que custodian la puerta del templo por una parte, la reflexión permanente sobre el trabajo de precisión con la palabra para lograr la síntesis y por otra parte, la indagación en la identidad americana a través de la presencia constante de América.

Bella Jozef en el estudio que realiza para la antología de la Fundación Argentina de la Poesía destaca que:

Rubén Vela elabora signos que expresan un nuevo mundo, en una reflexión constante sobre el propio poema, dando énfasis a la construcción intelectiva, a la realidad constituida en el poema. Éste se vuelve mensaje sobre sí mismo, ya que el signo contiene su propia finalidad.

 (Jozeff  734)

La palabra

siempre

temerosa

del vestido

de

gala

sobre

su 

desnudez

magnífica. 

Arte poética, 46

Hay en esta poesía una atmósfera de energía y entusiasmo, pasión que se patentiza en el tono vehemente con que impreca o advierte al lector y consigue apresarlo, exigiéndole la completa entrega de su ser, es un avasallamiento que lo envuelve para que su sometimiento a la poesía sea total.

Su estilo traspasa la forma expresiva del surrealismo, ya que muestra una realidad precisa, cotidiana, real, como por ejemplo la tragedia de los pueblos de América.


“Esto es América”, me decían

mostrándome las altas cordilleras,

el suicidio del sol sobre los trópicos,

los grandes ríos furiosos.

Sólo vi pies descalzos,

criaturas americanas

sobre el hambre y el frío como frutos desnudos.

"Esto es América". Sobre las tierras

indias del centro y del sur

vi desolación. Y, al borde,

las grandes ciudades opulentas, sólo

al borde[...] 

América (54)

Esta conducta poética, en su espíritu y en su forma, se revela como absolutamente actual, apelando a un lenguaje sintético, libre de contenidos retóricos, utilizando los magníficos hallazgos surrealistas se dirige a la verdad de los hechos históricos y sociales y convierte de este modo a sus poemas en un alegato, en un documento palpitante que muestra con impresionante desnudez la increíble tragedia del hombre en general y en especial de nuestro continente latinoamericano. Vela sólo trata de denunciar apasionadamente una suerte de maldición histórica que aún pesa sobre ciertos países que, como paralizados, como sumergidos en una triángulo hipnótico, no terminan de despertar y de ponerse a tono con el mundo moderno cuya tecnología apunta ya hacia el misterio del espacio, hacia el enigma de la Creación.

¿Cómo eras, patria de mi patria, antes de llamarte

América? 

América

Rubén Vela, siguiendo la clave ofrecida por el gran filósofo de las religiones, Mircea Eliade, con quien estudió en España, trató de definir o de describir América no en su totalidad, sino que buscó reconstruirla a través de fragmentos significativos, de modo tal que al referirse a esas huellas, a esas imágenes aparentemente aisladas del continente, iba a poder reconstruir el todo.

Cuando Vela compone un verso, una imagen, una figura, no copia servilmente la realidad sino que recrea la vida para que ésta alcance la Eternidad. Y por lo cual representa al hombre en constante estado de tentación, al poeta que tiene el pulso sincronizado con el Infinito, ese Infinito que no se detiene jamás. Entregado a un sino tanto más lejano cuanto más a él se acerca, su vida y su obra constituyen el testimonio de un visionario que ofrendó su alma al Misterio de la Poesía y su persona a la fiebre agotadora de la sinceridad.

En " Arte poética", leemos:

Aquel que no

mate y resucite

que abandone el

Arte de la poesía. ( 45)

Julio César Forcat en el estudio crítico sobre Poesía y Libertad, haciendo referencia a la filosofía oriental y al símbolo del fuego, señala que "la palabra cosmogónica a la que alude Vela en sus poemas no sólo ordena la construcción de un mundo, sino también la destrucción del mundo precedente. La palabra que invoca el poeta es la palabra transmutadora, la palabra en armas, la cual, después de destruir los obstáculos que se oponen a la libertad, crea un nuevo mundo." ( Forcat 18)


Entre la historia y los devenires, advertimos las diversas orientaciones geográficas en los cambios de espacio, las partidas y regresos que trascienden el sentido de la fuga dado que busca atravesar el horizonte, penetrar en otra vida y erigirse en la edificación de una acción real y concreta plasmada a través de "la palabra en armas".

Es bueno recordar que una autoridad de la talla de Aristóteles en su Poética afirma que la ficción es superior a la narración objetiva: "El historiador narra lo que ha sucedido y el otro lo que puede suceder. Por lo cual, la poesía es más filosófica y elevada que la historia, pues la poesía refiere más lo universal, la historia en cambio, lo particular."

2. BABEL-VANIDADES
-UTOPIA-APOCALIPSIS

Hay en la poesía de Rubén Vela una conquista de ese espacio sagrado que podríamos denominar también como el lugar antropológico que se define, ante todo, como el lugar de la "propia casa", el lugar de la identidad compartida, el lugar común para aquellos que, habitándolo juntos, son identificados como tales por aquellos que no lo habitan. Hay que añadir inmediatamente que un lugar de ese tipo responde hasta tal punto a las expectativas del etnólogo que siempre podemos temer que, tomando su deseo por la realidad, no exagere la homogeneidad de las poblaciones que estudia; que no invente, en parte, la transparencia entre sociedad, cultura, etnia e individuo, lo que a su vez legitimaría su intento de leer la forma de lo social a través de la organización de un espacio concretamente circunscripto, los rasgos de una cultura, los caracteres de una etnia y el tipo de los individuos.

Hay hechos significativos en las experiencias de vida de Rubén Vela que aparecen espejadas en dobles paralelos.

a. La vida campesina durante la infancia en Santa Fe y su labor poética. El germen del interés por la investigación arqueológica nace de sus primeros contactos con la naturaleza: el asombro de cada amanecer, el canto de los pájaros, que se trasuntará en el poema unido a la concepción mántrica del sonido primordial, la extensión de nuestra pampa y el sentido de la libertad.

Es en las experiencias santafesinas de infancia, adolescencia y templadas en la aurora de la juventud, que Rubén Vela tomará en su vida y que luego será material activo del recuerdo, lo que es la sensación del espacio y del tiempo de América. (Sebastián Jorgi 1985)

b. La vida cultural de la ciudad de Buenos Aires, signada por la actividad artística de su padre, y el mundo de la diplomacia, por medio de la cual debió instalarse en muchos lugares del mundo.

Esta antinomia campo/ciudad fue, en definitiva, un aspecto de carácter histórico-social, propulsor del hallazgo excepcional que se destaca en su escritura: la búsqueda de lo esencial, la palabra primordial, la palabra exacta. En esa simbiosis de vida, logra la síntesis.

El contacto directo con los pueblos descendientes de la América precolombina, culturas africanas y asiáticas también fue coincidente con sus propias huellas milenarias en el canto a los dioses, la permanencia de los elementos de la naturaleza, la práctica de la meditación del Budismo Zen.

El mito, la magia y la religión se amalgaman en un circuito cíclico que está en el poema, como metapoema, y como plegaria profética de una América inmortal, más allá de las guerras sangrientas y de las corrupciones políticas con vestigios tiránicos.

La búsqueda de las raíces y los orígenes conduce al poeta, mediante el trabajo arqueológico al encuentro con el hombre arquetípico, que está dentro de nosotros.

Para Rubén Vela la tarea consiste en "despojarnos de muchos valores culturales nocivos o inútiles. De tantas cosas accesorias que nos hemos echado encima. Tenemos que irnos abriendo como una cebolla. Y esto de la cebolla es precisamente el término que se emplea en arqueología para sacar capa por capa, la tierra que cubre la ruina. Parece una metáfora pero es la verdad. Tenemos que ir investigando dentro nuestro por capas, como si fuera una cebolla, para poder descubrir lo que tenemos adentro." (Reportaje de Ceselli)

Recordando algunos versículos citados en el prólogo "Vanidad de vanidades!, (Qo.1. 2,4) todo es vanidad. ¿Qué saca el hombre de toda fatiga con que se afana bajo el sol? Una generación va, otra generación viene; pero la tierra para siempre permanece." En el Ecclesiastés se trata de variaciones sobre un tema único, la vanidad de las cosas humanas, que se afirma al comienzo y al fin.

Todo es falaz: la ciencia, la riqueza, el amor y hasta la misma vida. Ésta no es más que una serie de actos incoherentes y sin importancia que concluye con la vejez y con la muerte; ésta afecta igualmente a sabios y a necios, ricos y pobres, animales y hombres.Tal como leemos en " Mesa de los Pecados Capitales" .

El texto revela la búsqueda del cielo aún en el infierno. La identificación con  la culebra, símbolo de las mutaciones, permite integra el mito y la religiosidad evocada por los ángeles. Ninguno de los pecados le podrá privar al ser de su esperanza de vida pues todo fluye hacia las aguas del mar y hay un tiempo para nacer, otro para morir  y otro para renacer . El yo lírico señala el rumbo de una nueva cosmovisón esperanzada y plena de fe, como lo demuestran estos versos:

I

Yo era el Príncipe de las constelaciones más confusas, la culebra

acuática de las calamidades,el azogue de las melancolías.

Un coro de ángeles alababa, con antiguas canciones, mis más espléndidos extravíos, mi lenguaje más obsceno.

Pero era también el Arcángel de los descubrimientos, el incansable recolector de la palabra en los campos helados, el labrador de la hierbabuena.

¡Oh, miseria interior! Mi podredumbre transformaba las cosas de este mundo en objetos de pura belleza.

Mis fatigas más perversas, mis fracasos, reventaban en mi boca como flores del bien, con un amor distinto.

Y a pesar del infinito amargor de tantos días difíciles, los hombres recobraban a mi paso su perdida condición de gigantes en la tierra, la dimensión irrepetible de su libertad y de su alegría.

IV

Así, a pesar de mí mismo, soy el arrogante dispensador de bienes 

No deseados, el insolente instrumento de la verdad para probar 

la existencia de otra Verdad no alcanzada. El condenado de la

fe,portador de la esperanza y la alegría.

La poesía de Rubén Vela nos invita a reflexionar sobre la identidad de nuestros pueblos, indagar su historia y conocer sus diferencias y similitudes. Esta tarea requiere de un importante esfuerzo y diálogo. Podemos vislumbrar en dicha acción la utopía americana que representa el encontrar una línea de continuidad entre el pasado y el presente, un elemento fundante de la identidad americana.

La utopía está en el agon, la irreverencia, la rebeldía, el inconformismo. Frente al proceso histórico, el poeta coloca al hombre en su integridad, arraigado en órdenes espirituales del ser.

Tomando palabras de Pedro Henríquez Ureña  ("Antología del ensayo", extraído de la www.ensayo.rom.uga.edu/antología/XXA/h-ureña/,26/07/00) expresadas en La Utopía de América, 1925, destacamos que "cuando el espejismo del espíritu clásico se proyecta sobre Europa con el Renacimiento, es natural que resurja la utopía. Y desde entonces, aunque se eclipse, no muere. Hoy, en medio del formidable desconcierto en que se agita la humanidad, sólo una luz unifica a muchos espíritus: la luz de la utopía, reducida, es verdad, a simples soluciones económicas por el momento, pero utopía al fin, donde se vislumbra la única esperanza de paz entre el infierno social que atravesamos todos."..."En el mundo de la utopía no deberán desaparecer las diferencias de carácter que nacen del clima, de la lengua, de las tradiciones; pero todas estas diferencias, en vez de significar división y discordancia, deberán combinarse como matices diversos de la unidad humana. Nunca la uniformidad, ideal de imperialismos estériles; sí la unidad, como armonía de las multánimes voces de los pueblos". Tal como leemos en "De mi raza ".

En la concepción poética veliana , la exaltación por el continente americano brota ligada a la exaltación por la palabra que persigue la síntesis, por el amor a los dioses que se entretejen a los mitos cosmogónicos y la comparación de la tierra como si fuera una bella mujer con quien se goza y se engendran nuevos hijos para el futuro.El poeta sabe que los instantes sin fugaces, que los hombres, mujeres y animales perecerán . Se ampara en la dicha de la perennidad de la Piedra. Leemos en los siguientes versos:

Poesía es una raza.

Yo me siento y reconozco en esa raza. Allí viven mis padres

y mis madres, señores que nunca han 

muerto, que no han conocido la vejez ni la 

agonía. Allí están mis hermanos tan queridos 

y otros primos gloriosos. Allí el hombre y la 

mujer que descubrieron la clave del futuro: el

que inventó el nombre del maíz y la del vientre

hinchado por el aire caliente y fraternal de 

América.
V

Poesía es esta raza. Continúala.

Escoje a tu mujer, la de luminoso silencio que enriquece

al poeta.

Bébele las sorprendidas palomas de su sexo, florécele

sus pechos en poemas,destroza con el más terrible,

tierno amor,su piel más íntima.Que

se incendie en urgencias el sol negro que guarda

celosamente para ti entre sus piernas. Y ya

dentro de ella, habitante de un pueblo que

continuará tu nombre, revienta tu enloquecida

granada de carne en aguas crispadas y profundas,

en aullidos de gozo en donde resida el

porvenir,el rostro confiado de tus hijos.

VI

Entonces, poeta, la Piedra cantará. (84-86)

La inminencia del final de los tiempos es la promesa de que, a pesar de los sufrimientos, habrá un nuevo mundo donde todo mal, incluida la muerte física, desaparecerá.

El profeta ha sido llamado por Dios para recordar al pueblo pecador sus obligaciones morales. Es el mensajero de Dios, el intérprete de su Palabra. Para ello, tiene el privilegio de tener visiones referentes a los próximos acontecimientos.

El profeta anuncia los castigos y las perspectivas de renovación. Su misión es ante todo moral. Sus intervenciones tienen un objeto práctico para el individuo o para la colectividad.

El centro de interés del apocalipsis está formado por el misterio del mundo invisible, su origen y su fin, la recompensa y el más allá, los designios de Dios y el futuro.

Son fenómenos que sobrepasan nuestras facultades de concepción, de juicio y de formulación.

El apocalipsis es una revelación.

El poeta se mimetiza en cada ser y en cada cosa. Esa consustanciación con los seres y las cosas está ligada al valor de la palabra como verbo divino. El poeta también es un bardo y profeta a la vez, cuya misión estética y social es trasuntar, desde su cosmovisión poética, el camino trazado para ir hacia la búsqueda del sentido de la vida.

La conciencia del yo se proyecta mediante de la apropiación de un lenguaje auténtico, pulido, que el poeta percibe como una totalidad en un universo poético que refleja una práctica social . Así leemos en el poema "Mensaje a los hombres de este siglo". Se impone en el texto el tono sapiencial similar al de los textos sagrados, mediante la utilización del imperativo en segunda persona del plural (contemplad, leedla, buscadla,vedla). Se invita con fervor a jrarquerizar la Palabra, como hallazgo supremo de los pueblos que no distinguirá ropajes sino la alegría y el entusiasmo, entendido éste como un deseo de llegar a Dios y llenarse de Dios.

¿Es la poesía, acaso, el lenguaje de los impotentes,

la música celestial de los eunucos,

el ensueño de los débiles de espíritu?

Hombres de este siglo:

                                   Contemplad la Palabra.

Leedla

          En los muros que acumulan

          descifrables memorias como gritos

          reclamando

          el pleno ejercicio del amor,

          la libertad inmensa.

Buscadla

             En aquellos rostros sorprendidos

             que descubren de pronto

             su condición de Pueblo.

             El luminoso, único destino

             del hombre aquí en la tierra.

Ved la Palabra

           En ese niño hambriento

           devorando

           los huesos que aún le quedan

           de su propio esqueleto,

           destrozando en llantos su futuro

           al cual nunca arribará.

¿Sumiso, manso, domesticado el Poeta?

He aquí su Palabra.

             Su salvaje alegría.

                     Su porfiada esperanza. ( 129-130)

En la poesía de Rubén Vela  hay una preponderacia de la palabra esencial.

Siguiendo la filosofía oriental considera que el mundo es ilusorio, diferente al mundo de las apariencias fenoménicas.

Indaga en los estados del ser, los estados de conciencia: la vigilia, el sueño, el sueño profundo. Esto se logra cuando el ego individual se despoja por completo de sí mismo y se identifica con la infinita realidad de todas las cosas. Se trata de una penetración inmediata en la naturaleza de las cosas.

Recoge de la teoría estética del Budismo Zen los siguientes principios:

a. La eternidad se manifiesta en lo transitorio. Para el Budismo, conocer el dolor implica poder vivir con una nueva alegría. La toma de conciencia del dolor ante la enfermedad, la vejez y la muerte convierten a la vida en eterna.

b. Lo inmutable no es oscurecido sino revelado por lo transitorio. El poeta encuentra en la sangre de los cuerpos que sufrió nuestra América para dar su testimonio  y revelar la luz embellecida por la papa y el maíz.

c. Es posible ver el infinito en un grano de arena. Cada experiencia es un atisbo que despierta la conciencia e ilumina al ser. Poemas breves como dibujos en la piedra dan cuenta de que cada partícula puede representar el universo.

d. Lo increado en cada nacimiento. Así como el día y la noche nacen y mueren constantemente, hay un ritmo cíclico, un "eterno retorno" manifestado en la mitología de los incas y mayas así como también en la antigua China e India.

e. La inmortalidad en la muerte. La creencia del poeta en la eternidad del poema  y, en , general de la Palabra.

Esta palabra cosmogónica del poeta demiurgo se manifiesta en breves poemas que como los haikus, expresan una iluminación temporal que nos permiten penetrar en la esencia de cada cosa. 

El poema como una piedra

Desprendida de la rosa.

El poema como una piedra 

Donde habita la rosa. (Justificación 159)

A veces, es una brevísima descripción de alguna escena vista o imaginada. 

El tiempo se ha detenido en el estanque.

Sobre el cielo azul un pájaro dorado.

Y el resplandeciente loto que murmura:

"La poesía es el arte de la inocencia."(Visión en el templo de Pulguksa 162) Los elementos evocados de manera precisa e intensa desempeñan el papel de una revelación. Como el loto, que nace en el fango y se yergue en una bella flor, la poesía, surge del caos del hombre y del universo para alcanzar la Suprema Creación.

"En el espejo tras el espejo", dice en   la Novena comprobación:

Tras el Velo de Maya se oculta el espejo. ( 158)

Cuando se hace alusión a Maya, se relaciona con lo siguiente:

La palabra maya 
fue usada en el Rig Veda, primer libro de Los Vedas, para denotar una clase especial de poder mágico. Se dice que Indra, con ayuda de maya, adoptó formas diferentes.

Maya no puede ser descrita ni como siendo ni como no siendo.

Maya es indefinible; es antagónica al Conocimiento; por medio de este inexplicable poder del supremo señor, se produce la ilusión de la creación preservación y disolución del universo.Tal como lemos en "El Espejo".

Aparece en la poética de R. Vela una tema que gira en torno del descubrimiento del Espejo. El espejo es una transparencia que permite al que mira tener la experiencia de mirarse y también reflejar al otro que se está mirando.

La atracción del misterio del espejo provoca la síntesis. Al mismo tiempo se crea un orden cerrado que proyecta universos infinitos. Se une a este espejo, la palabra, el sonido primordial, que como eco también se constituye en un reflejo. Entre la palabra y el silencio , el espejo transforma las sombras en augurales indicios que dan luz al Poema como cosmogonía y la Palabra como fuente seminal de creación. El espejo es reflejo. 
Se puede comprobar en los siguientes versos:


I

Entre la palabra y su silencio, el espejo.

II

Detrás del espejo siempre hay otro espejo.

III

Alucinaciones necesarias:el espejo que transforma

La palabra. La palabra que modifica el espejo.

IV

En medio del espejo la persistencia de la sed.

VIII

Génesis del poema: un pájaro invisible mirándose

en el espejo hasta tornarse visible (¿Es el mismo

pájaro, no ha cambiado el espejo?).

IX

Asir el espejo. Detenerlo. Forzarlo. Construir el 

poema.

X

Pequeña sonrisa que ilumina el espejo, dame un

relámpago más bello todavía:la palabra como

Una herida, y, en la herida, esa sonrisa.

XI

La sonrisa que dispensa el silencio más perfecto.

XII

En la casa del poema Dios guarda la entrada y el

Diablo la salida. Un mismo espejo.

XIII

¡Poesía, poesía, ocultate hasta que ya no sea necesario 

encontrarte!

XIV

Defender el poema de la mente.

XX

Espacios en el espejo: la muerte y el sol se parecen.

XXI

La luz inmediata viene del espejo. Má allá del

espejo está la luz. Más allá de la luz se repite

el espejo. (152-156)

"Este retornar de imágenes desde el espejo se dirigen hacia un Yo-Centro, a una existencialidad que intenta perpetuarse en ese espejo, río sin edad, ir de lo efímero a lo ilusorio hacia la realidad y la eternidad ". (Jorgi 94)

En El mito del eterno retorno , cuyo autor fuera maestro del poeta presentado, se dice con repecto a la repetición de la cosmogonía que " el centro es, pues, la zona de lo sagrado por excelencia, la de la realidad absoluta...El camino que lleva a ese centro es un camino difícil (durobana)...El camino es arduo, está sembrado de peligros, porque ,de hecho, es un rito del paso de lo profano a lo sagrado; de lo efímero y lo ilusorio a la realidad y la eternidad; de la muerte a la vida; del hombre a la divinidad." ( Eliade 24)

En la poética de Rubén Vela asistimos a la presencia de la palabra como revelación, fundada en la búsqueda de un conocimiento primigenio.

La creación de su universo surge ante el choque de aniquilar lo destructivo y así dar lugar a la erección de un incesante flujo de libertad.

El tema americano se expande, con trascendencia universal, en la elección de entrañables símbolos como el pájaro, la serpiente, el fuego, la piedra.

La presencia de los dioses se asocia al tratamiento del tema de la muerte en su visión de la inmortalidad para transformar la impermanencia en lo eterno. 
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� Me he permitido pensar acerca de la relación de la escritura de Vela y algunos versículos del Ecclestiastés, en virtud no sólo del tono sapincial de su voz poética , sino también por su tema principal centrado en la vanidad entendida como futilidad, ilusión. Esta fragilidad humana deja paso a la perennidad de la piedra como único testimonio de lo que sucede bajo el sol.


� El poema  "Mesa de pecados capitales" puede leerse en el poemario La palabra en armas ( Buenos Aires: Editorial Losada, 1971, 23-35).


� Maya: sánscrito, "ilusión creadora"). Concepto central del hinduismo, En los Vedas se refiere al poder de un dios de crear las formas del mundo; en el Vedanta indica un proceso ilusorio del mismo orden. El mundo sensible es maya en el sentido de que su multiplicidad, al ser reducible a la unidad, posee un estatuto ontológico limitado." ( Diccionario de las religiones 306)


� En este poema hay clara alusión al budismo zen cuyo método de enseñanza consiste en manifestar la realidad y no hablar de ella. Se trata de un enfoque directo de la experiencia viva de la realidad, de la vida en sí misma sin mediación de palabras ni ideas. El zen se centra en romper la barrera del lenguaje. Las palabras no puede ocupar el lugar de la experiencia. (cf. también "Del poema" 141-144)
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